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En ja Península—Un mes, 2 ptas.-p-Tre? meses, 6 id.—Extran-
járt—Ti'es nieses, 11'25 id.—La snscrf,pc¡ón se contará desde i." 
iitltí de cada mes..—La correspondencia á \^ Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VIERNES i9 DE JUNIO DE 1896. 

CONDIClONfiS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.-Oorresponsale.'i en París, A. Lorette, rae Oanmartii» 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre. 31. 
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LA FNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPASÍÁ DE SEGUROS REUNIDOS 

:>'OOi 

Domicilio social: MADRID, CALtóDE QLÓZAQA, NUM. 1 (Paáeo de Recoletos) 

a-ARANTlAS 
Oiipitiil 8«oiB< efectivo'. 
Piiiiiüs y riaservas. 

Pesetas 

TOTAL. 

12.000.000 
43.598.510 

32 AÑOS DE EXISTENCIA 

S 

SEGUROS OOrfTRA WOENDIOS 
: Bita gran, Gompiñfanricio îííZ aségnia 
couíra l̂ s rjosgps »}e ¡«pejidio. 

lürgriin desarrollo id,i! sus operaciones 
aereiiita la conflailza que inspira al públi­
co, habiendo pagado por siniestros ^esáe 
él a&o 18<J*','de'sn fntidacióii,' la stlnia de 
pasetM ¿0.159 691,48 

Sub/rlir«eción:an CurUgciia: Sra. VIHIÉ de Son y C*. Plaza 4e l̂ a Caball«a 
i - t ; : ; ^ : ; ; " , . \ • i; ;; ^'ii , j :•', - :-• . , . ;; ' ! • " • - - — 

SEGUROS SOBRE L,A VIDA 
En este ramo de seguros contrata to 

da clase de combinaciones, y especialmen­
te las Dótales, Rentas de educación. Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos &. pri-
mAS más reducidas que cualquiera otra, 
Compañía. 

' .15 ¡ 

MAPI^^SV l ien AMIENTAS 
P«rA IHS n̂ iifHÊ  las fundieionefl, obras 

pútilioiis y \>utk la iif;rioal{nra. 
Ar»do¿ d« dobla yfpfiúttr», Bon>tu& üe 

Uran l'éMi/Mitnto, Máuiíinás paia panada 
raiii, Noria* M(>^atka.^ 

SapMialidiid en ealderas y' máquina* 
de irapor,. c»ble8 de abiibA y inetAliooB, 
TÍH férre4 con 8U8 wagoneta^, platafor 
Uaâ  y ddiiiáaacodeorio9, uoireas, etcé-
'té*»,'tíifeétéi'a.'' A: •' 

B|»cuU» y PíJa» pai,a o îidalas. 
Eltbéhiites réfórehcúiB cobre U bor. 

düd da ntinetroB arilcáius. 

CAMILO PÉREZ LURBE 
ft. fcASTÉCüNl 12. 

1 1 1 - • • ' - ' " ' • • ' • • ^ , : , : I 

Véase anuncio MODA Y -¿-R-
ir'l? en la tercera plana. 

MiLOSWCOS 
üij^mds ayer qup el artículo pu-

blic'ádío p¿r «La %opa,» titulillo 
Nuevos buques, QQ 1̂ que.saade-
laiílabia |a especie de que el gobier-
00 DO ha desistido de adquirir los 

dos acoi'a^ados genoveses, había 
sido acogido por la opinión con ' 
verdadero regocijo. La prensa lo 
ha acogiíio también con agrado y 
<ledica a ese asunto sendos artícu­
los y largos sueltos, encareciendo 
la necesidad de aumentar pronto 
nuestro poder naval, y excita a! 
gobierno á que persista en sus pro­
pósitos. 

«Realmenle—dice «El Correo» — 
si há^ recursos y el precio no es 
abusivo, sería conveniente que la 
nación dispusiera de dichos.barcos. 

España, más que otra cosa, ne­
cesita ser potencia marítirpa.» 

Eslus palabras del periódico fu-
siooisra.^an inspirado estas otras 
á «LaE[)pcft.». 

«FeiicílémoDOs de que al fin se 
reconozca que una nación con 
3318 kilóm«iítro8 de costas y con 
lejanas é importantes po^sionés 
ultramarinas, debe preocuparse de 
ser una temible potencia naval, 
como lo íue et» otro tiempo.» 

Feíicilófnonos todo lo que el co­
lega quiera; pero seamos justos y 

pongamos las cosps en su veĵ 'da-
dero lugar. 

No ahora, sino de mucho tiem­
po atrás se tiene reconocido que 
España necesita dirigir su aten­
ción al aumento de sus fuerzas na­
vales. Porque así se reconoció, vo­
taron las Cortes hace muchos años 
un presupuestíLpuLíinliGso destina­
do a la cons^cción de buques, 
presupuesto que se ha invertido 
con mas ó menos fortuna en la ad­
quisición del material flotante que 
hoy tenemos. 

No se hubiera reconocido esa 
necesidad antes de ahora y no hu­
bieran salido en corto plazo de los 
arsenales del Estado y de los as­
tilleros particulares, acorazados, 
cruceros y4orpederos en gran nú­
mero, ni habría en construcción 
varios de buques importante^ por 
su número y por su tonelaje. 

No es ahora, no, cuando se ha 
reconocido qué España debe poseer 
grandes escuadras para guardar 
lo que le pertenece, y para defen­
derlo si alguien intentara quitár­
selo Cuantos desde hace muchos 
años han escrito de nuestras colo­
nias, han señalado los peligros á 
qu^ estaban expuestas por suin-
d^íeqcjón nayal, por su alejamien­
to de la metrópoli y por su vecin­
dad con aquellas potencias que pu-

¡ dieran ambicionar su posesión. 
Recieuteraente,con motivo déla 

guerra chino-japonesa, se ha pro­
fetizado mucho sobre el porvenir 
de las islas Filipinas y á evitar que 
deje ser nuestra esa colonia, debe­
mos encaminar nuestros esfuerzos. 
La guerra de Cuba nos ha enseña­
do otro peligro, que no es nuevo, 
hay que evitarlo también. 

Por eso hacen falta barcos; para 
aumentar nuestro poder marítimo, 
no solo para este momento sino 
para siempre. 

Porque mientras haya ambicio­
nes en el mundo i)nedén peligrar 
nuestras colonias. • 

TIJERETAZOS 
El do|C,tor Betat^oes, médico do París, 

filibustero á maohamarlillo y trapison­
dista superior, se ha dado & inventar 
mentiras de la guerra de Cuba y las 
prodiga tan gordas, que de orearlas hay 
que creer también q̂ jie los rebebes van 
& quedar yencodoros maflana por la ma-
n\na. 

A Máximo Qóme^ lo pinta acercándo­
se á 1̂  capital de la isla p^ra tomarla 
al asalto, precisatpepte cuando el gene-
jalísimo senojfa&a huyendo del percance 
ÚQ Najam. 

Vamos doctor, siga usted tomando el 
pulso á sus enfermos, si los tiene y no 
se meta en camisa de once varas. 

Y si es que quiere alcanzar la nota de 
sobresaliente en eaibastero, por nuestra 
parte 1#, ).ienB conc(Bdida y lo deelaramos 
en vacaciones. 

HnBta ahora hemos creído que los 
yankeea aasiliabaa ft los ia«aiTectos no 
impidiendo ias eicpedlüiones A €aba. 

Y no «B «80. 
Es que los yatiktBt no se han entenido 

todavía de si es:» «xpedioiones anu co 
raeroiales ó de guerra. 

Cuando se enteren, que será el dia del 
juicio al obsoureoer, las impedirán con 
energía. ;> •, 

Y p«b|Í9 entonofíritel 1abi»r|cte que se 
atreva & enviar á Cuba un fusil (3 un 
cartucho. 

)JO hinchan sus paisanot. 
>Si es broma puede pasar; 

pero á «se extrpnio Û y«̂ dii 
esa asquerosa yankada 
no se puede tolerar. 

Los marroquíes van á enyiar una 
embajada á Londres. 

Ya tenemos un naafrtigio en perspeC' 
tiva. 

El del baque inglés que conduzca de 
regreso ít Tánger á los embf^ adores. 

Aunque los ingleses es gente práotici 
y dedicarán á esa comisión un falucho 
de los más viejos. 

Han aprendido á costa nuestra lo que 
deba hacerse ón esos casos. 

¡Lo que Inventan los ministros de Ha­
cienda! 

El do Italia se propone monopolizar la 

venta de qnínina, la cual se efecttiArA 
en los estancos. 

Es el colmo de los monopolios. 
Para fomentarlo puede monopolizar 

también las calenturas y repartirlas A 
prorrateo. 

Asi ningún italiano eludirá el consu­
mo, 

Y la hacienda qnedará salvada, 
8r. Navarro Reverter: á ver si estan­

ca usted algo y nos Baca adelante. 
Que no nos mojen la oreja Ida Itálfa-

nos. 

m \ n BE 
A las nueve de anoche se celebró en 

el Círculo Obrero del barno áe Periál 
una reunión numerosa, cuyo objeto eiH 
conocer las gestiones hechas p^ia ÍQvk-
lidar la pret̂ p$¡ión del ay^ntAiOlieuto de 
incluir A aquellos vecinos ep el r^dio de 
coosuaoB. . , 

Aqn()ue la convocatoria so ^bfa bis* 
cbo de palabra, una hojra .aptes .dî j,̂ ?* 
menzar 1» reunión ae bailaban Jayadfdas 
las habitaciones del circulo y lfM.alreidi|S-
dores de bate por nameroso gentío, «n 
el cual era obligado tema áa eoQffersa-
ción el objeto de h reaoióo, la «aoBljóp 
OOUSaipOS. ::•••.•. 

A las nueve en punto se presenten 
el local el Excmo. Sr. O. Jos¿ Prelámo 
y obligado por los asiitéiátes A octr̂ Hr la 
presidénfela, eninS en 'funoio'óéii abrién­
dola sesión, procaBlóndo ensei^oltla A 
dar cuenta de las goétioties practicadas 
en él asunto de Oonsúmos, qlie le taé 
confiado há pocos días por ana oomisidn 
que le visitó en sú dospaobo parii pedirle 
ayuda en la defensa de los dérécbiás'áíel 
barrio de Peral. 

Hizo la his(ot-ia de lo oogjrridq pitra 
venir á demoetrar q<ne los aoaerdoe to­
mados por Iajunt4 de asociados en la 
sesión del nm^ve del actual son con^p^-
tíimenie nulos, pues parecen,de aquellos 
rüq,î i8it08 que,los hablan de darofrac* 
ter de legalidad. El voto a^rmatiyo ^e 
dicha juojta fué arrancado pojr sor.pi;epk, 
porque no se le había convocado pf̂ ra 
tratar de i« ampliaojóo del ,ra^Í0t sjpo 
para ocuparse en la forma de b̂ Ojsr ef^'-
tivo el impuesto, 

cómo prueba de lo insegoro qae ha 
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p, y yerbas muy crecidas obstruían el sendero 
desierto. 

— Bato se halU tristemente abhndonado, diio Ca 
roliOM, y aun en vida del ültinio propietario, iio ma 
temo del seflor Maltravers, estaba lo mismo Tcndrb 
mos que entrar «n la casa por la puerta pequeña, por-
qQd la eatradA principal está cerrada. 

Tomando por una vereda, qne haciendo nn rodeo 
condDcla A on pari«rfe, qae noa abertura ó foso se­
paraba del parqué, se dirigieron Al edificio yendo 
Carolina por delaote. Desde este ponto veiun ellas 
ana gran puerta Tontuna, de la caal se bajaba al jar­
dín pur cuatro escalones. 
, A nn lado ae levantaba «taa estrecha y cnadnalH 

torreí coronada con un rombo dorado y ura veleta 
de forma caprichosa*, debajo del arqnitrave estaba 
.encajado (>n le mumpoateria un cnaürante solar, y n 
t̂ l jardín había otro con la hermosa y comtin divisa 
J/on numero hora$ nüt serenar. 
, JJa «i|0«Q>6 iaotarel arrojaba BB masa do sombra 
por •! otro M o d« la v«Rtana. La vista do eité si­
tio conrLdaba al reposo, A la teontemplacidn; tenía 
algo ide monástico, y la alegría de la vegetaloión de 
priro«|r«rA no podja despojarlo de dierta tristeza que 
n^ c»r^ia de encanto, set< para la Juvebftid siempre 
dispaesutl entregarse con deleite A tin s^tlúaienti 
4o Tufa oielanoolia, sea para las almas esperimenta 

tre las ramas nuevas, las niuriposas se aventuraban 
A volar, las ninas las persognian corriendo sobre la 
yerba, entretanto que Carolina y Evelina, caminando 
la primera con demasiada lentitud para su artiig» que 
hubiera querido correr, la seguía tranquilamente. 

—Pasaron por unas tierras labradas; después un 
puenteoillo echado solre un riachuelo las condujo A 
nn bosque 

— Este riachuelo, dijo Carolina, forma los límites 
de los dominios de mi tio y del señor Maltravers. 
Esto deberA ser muy desagradable para nn hombre 
tan orgulloso, tener las tierras de otro dueBo tan cer­
ca de su casal Desde su s lón podrá oir la escopeta 
de mi tio, sin embargo, sir Juan tiene la ateneión 
de no molestarle. Por la otra parte las tierras de Bur-
leigh se estienden machis millas, el seHor Maítru 
vera es el propietario mayor del país después de mi 
tio. Es muy singular que no se case... ya podéis ver 
el edificio. 

Este edificio se hallaba en un terreno algo hondo, 
respaldado por unps bosques de Arbol̂ f̂  de construc­
ción. Unos estanques á ia moda antigua brill/iban 
uon el sol, y ¡a sombra de los Arboles qae se estén 
día sobre su lecho aumentaba la venerable tranqui­
lidad de la escena, La yedra y una n|î ultitud.<̂ ,e otras 
plantas trepadoras cubrían uno de les costados de la 

puntiagado, que por este lado se divisa entr(| loe ^t-
boles? Siempre he olvidado haceros esta primita. 

—Ahí querida miss Cameron, ese es Bt^rleig: no 
habéis ido allá todftvia^ Como se ha 4ooQaidado Ca­
rolina en llevaros? Esa es unr^dp nî iBsjiriis ouriosidik-
des/oBe domiolo pertenece A un bpmbre; de qaifio de 
beis haber oído hablar cop mi)»hâ  frcoooncia, elfeSor 
Maltravers. 

— Es verdad? preguntó Evelina, y sus miradas se 
fijaron ei>n uoidoble interés ert el edificio melancóli­
co de colpr pardusco, que herido en nqUel momento 
por los rayos del col, se-ilestncatjn «li'medio db un 
cuadro oonegros objetos. Y el «etor'MMItVaireVb? 

—Todavía se halla en pais extrangeté', cr«fo yOj sin 
embargo, el otro díame han 4icho qa« »e iKesperaba 
ef^ Burjiê gh- ^ l̂*̂  ^ un lugar i>«st«.ntis «árioap por 
su antigüedad, aunque está muy abandoaado-i Bien-
so que sus muĉ t̂ l̂ s ôt) del t̂ enipo ^i^u.que^eioó Car 
los I (Üizy, ani|Dr tqlo, ne ,t<^,enpory^ di(i 9S ,̂.i|)0,do.) 
Laa habitaciones Son en extremo tristes en mi sentir, 
y é^toda la casa no hay una sola pieza berojoM, es-
oepto la biblioteca, que sirvió de capilla en otras épo­
ca^ Céti todo éso, lá gente Tiíéne'desda tnuchas millas 
de distancia á ver ese alcázar. 

L 
mente. 

Queréis Ir boy allA? preguntó Cai-ollna iAngaida-
te. Es un paseo agradable atravesanao por el 

»lt':' 


